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Por Benito Pinto Rodríguez

Siempre me atrajo la madurez que 
exhiben los niños que navegan a vela 
desde muy pequeños. La vela fomenta la disciplina, control 
de movimientos, condición física, resolución de problemas e 
independencia. ¿No es eso lo que todo padre aspira para su 
hijo? ¡Qué arrepentido estaría hoy si no les hubiera dado la 
oportunidad a mis hijos de navegar a vela!

Visité el campamento de verano del Club Náutico de San 
Juan, el semillero que produce los atletas que seguirán 
entrenando durante todo el año y seguirán trayendo 
medallas de competencias internacionales. Otros, por sus 
prioridades y compromisos, volverán cada verano a refrescar 
sus conocimientos y a pasar un buen rato en el mar. Fue una 
sesión muy concurrida y había niños de todas las edades. Me 
sorprendió ver cómo ha aumentado el número de niñas al 
punto que pronto superarán a los niños. Al fi n y al cabo, la vela 
es más maña que fuerza.

Luego de la clase tuve la oportunidad de compartir con algunos 
de los niños. Andrés Pagán (13 años) asiste a este campamento 
por tercer año. Comparte sus pasiones deportivas con el futbol 
y pertenece al equipo Los Conquistadores. Sobre la vela, le ha 
llamado la atención los aspectos técnicos, como el nombre de 
las partes del bote. Andrés explicó que antes de practicar la 
vela “pensaba que iban bien lentos, pero ahora veo que no son 
nada de lentos”.

Es el segundo campamento de vela al que Marcos Aparicio (13 
años) asiste. Divide su tiempo entre el tenis y el voleibol. Sobre 
su experiencia en la vela nos dijo, “me tuvieron que refrescar 
lo que sabía, pero no hay nada nuevo. Aún así lo recomiendo 
porque es un deporte bien divertido y a mucha gente le gusta”.

Agustín Cabrer (12 años) viene desde Humacao donde practica 
con su Optimist, pero asiste al campamento para aprender 
técnicas de competencia. “Aprendí a reachear, y a mejorar 
técnicas como tacks y jibes”. Ya ha competido en la Regata 
Internacional en Palmas del Mar y aconseja a otros niños a que 
vengan a practicar.

Paulina Pasarrell (11 años) lleva dos años en la vela. Ha 
competido en Palmas del Mar y en el Club Náutico de San 

Juan. Este año vino a mejorar sus técnicas de reach y navegar 
de frente al viento.

Conversamos con Mariola Busquets (10 años) que asiste 
al campamento por primera vez, aunque la vela no es cosa 
extraña para ella. Su papá tiene un Hobie 16 y le ha enseñado a 

tackear y hikear, pero dice que 
su mayor reto es que nunca 
lo había hecho sola. Prefi ere 
pasear a vela que competir. 
Mariola también corre, 
practica natación, futbol, 
voleibol y tenis. Su experiencia ha sido buena y lo más que le 
ha gustado es aprender a hacer los nudos marinos.

Otra que asiste al campamento por primera vez es Patricia 
Cuebas (11 años). Todo para ella es nuevo y dice que ha 
aprendido mucho en pocos días. Patricia es una niña de pocas 
palabras y dice que la gente que no ha hecho vela, lo debe de 
hacer.

El campamento entretiene a la vez que enseña una disciplina 
milenaria. Muchos de los niños que se inician en la vela, 
comienzan en un botecito de apenas 7 pies de largo. El Optimist 
es un bote básico que tiene todo que se necesita para aprender. 
Lo usan niños desde 6 hasta 15 años. Luego de los 15, pueden 
pasar a navegar en un Laser o Sunfi sh, dependiendo del gusto y 
sus destrezas. Estos tres botes son ensamblados y operados por 
su único tripulante, y papá no puede más que mirar cómo sus 
hijos aprenden a ser personas capaces de resolver situaciones y 
rebasar los obstáculos que se presenten para llegar a la meta en 
una pieza. ¿Se puede pedir más?

El Club Náutico de San Juan ha comenzado los preparativos 
para su 11ra Regata Internacional a celebrarse del 3 al 5 de 
febrero de 2012. Todo niño que opere un Optimist es elegible 
para participar. Se dividirán las fl otas según la experiencia y 
edad de los niños. Para más información sobre la escuela de 
vela, llamen a José Gilberto Berríos, Head Coach del CNSJ al 
787-722-0177 ó visiten www.nauticodesanjuan.com.
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Agustín Cabrer y Rafael Gautier Castro

José Gilberto “Yoyo” Berríos dirige la escuela de vela, asistido por un 
grupo de experimentados jóvenes
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Con sólo 6 años, Madison Christiansen (al timón) es la 
velerista más joven


